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. . 
DOS PALABRAS A GUISA DE PROLOGO 

No 'Vamos á descubrir ni á conquistar ni á civilizar á 
Méjico, que eso ya lo hicieron de manera incomparable 
los aventureros sublimes que, á fines del siglo XV y 
principios del XVI, asombraron al mundo con sus por­
tentosas y casi increíbles hazañas. 

Vamos, solamente, á consignar en estas páginas algo 
de fo que vimos y sentimos en los dos meses escasos 
que ,pasamos en la tierra de Hernán Cortés. Y esto sin 
pretensiones de ningún género y sólo por complacer á 
amigos queridísimos que, al oírnos hablar entusiasma­
dos de aquel país admirable, han creído que debiéramos 
hacer algo parecido á lo que realizamos hace siete años, 
después de nuestro viaje por España, y algo más tarde 
al volver de una bellísima y emocionante excursión por 
las montañas del Colorado. 

A este deseo de nuestros amigos, quizá se una tam­
bién, como causa de la publicación de estos recuerdos, 
la necesidad imperiosa que nuestra alma siente de hacer 
partícipes á nuestros habituales lectores <le fas sensa­
ciones agradabilísimas que experimentamos en aquella 
tierra de los altos volcanes, siempre cubiertos de nieve, 
de las aves canoras, pintadas con vivísimos colores, y 
de las flores de aroma delicado y de variedad inacaba­
ble que alfombran y perfuman valles y montañas; tierra 
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puesta por Dios á tal altura sobre el nivel del mar, que 
para -poder subir á gozar de sus bellezas es necesario 
tener un corazón sano y fuerte que, al par del aire sutil, 
pueda resistir grandes, inmensas emociones. 

Del Centenario de .la independencia de Méjico, á pe­
sar de haber sido el pretexto de nuestro viaje, diremos 
poco. Ya los lectores del DIARIO están enterados de lo 
que fueron aquellas fiestas, que ni en los tiempos más 
fastuosos ,de fa antigua Roma ni en los Brillantes y 
soberbios del Bajo Imperio tuvieron semejantes. 

Algo diremos, sin embargo, de aquel inmenso triunfo 
de la gran república mejicana y ,especialmente de las 
distinciones, tan significativas como inolividables, de que 
fueron objeto la Madre Patria y la República de Cuba, 
tanto seguramente por instinto de conservación como 
•por simpatías de fa sangre. 

Pero de lo que principalmente hablaremos en estas 
páginas, escritas entre el tráfago y las nerviosidades de 
la lucha diaria-no fo olviden nuestros -lectores-será 
de la naturaleza mejicana, de sus montañas imponentes; 
de sus valles fertilísimos; de sus habitantes blancos, 
mestizos é indios 1puros; de las colonias extranjeras, y 
con mas cariño, daro ,está, <le la española; de las cos­
tumbres y de los gustos rarísimos de aquel país de cli­
mas tan variados, que ,en pocas horas se •puede pasar 
en él de tierra caliente 'á la región de las nieves eternas; 
y á la vez y siempre 1hablaremos de Hernán Cortés, 
porque el que iva, sin p~evenciones y conociendo algo 
la historia, á Méjico, se encontrará que por todas partes 
surge el recuerdo ·de aquel gran conquistador, lo mismo 
ail remontar los abismos de la cumbre enorme del Mal-
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trata, por cuyas faldas, al lado de ta obra titánica del 
Ferrocarril Mejicano, serpentea '1a no menos atrevida y 
valiente de la anoha calzada 1hecha por Cortés á raiz de 
la conquista, que al pasar por fas grandes lagunas de 
la planicie central, surcadas en día memorable para la 
civilización americana por fos bergantines que el tenaz 
extremeño improvisara :para vengar el desastre de la 
noche triste. Y hasta los volcanes que al cielo se elevan 
con su :penacho blanco recuerdan inevitablemente á Her­
nán Cortés, pues hasta fos cráteres subieron sus solda­
dos á buscar azufre para poder hacer pólvora y conti­
nuar aqueHa lucha homérica ·que en nombre tle España 
y de la dvilización cristiana venían sosteniendo. 

Y no decimos más, porque parécenos que con lo indi­
cado basta para que nuestros lectores comprendan lo 
que van á ser estos "Recuerdos de Méjico." 


